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FONOO 
IIC,,JiOO COVARRUBfAS La uc:coa rcprucnta \lll c-aartut.ho qnt- d(o. 

~ié .e.nir de IT•ntro u, OlrO'I tiempos y 
&hora le 1luc á la madre La6nta, •~lo 
cora11dcra, •C'd io bru ja del pueblo, pa.ra 
alma.::fo de hierba,. Hay do, IDtJU, •• 

catre Ticjo, 1111 mon16n de macbles I ■• 

6ti!e,, aleonas 11Da~ to""¡n, aperos de la. 
braua atado. a>o c-spauo y UcDOS 4'-
pol'M, UI fo, rh1co11,,.,. - --~ 

Por d nclo 11arla, tela, de -.aco coa biu­
lu czu-ndida<1 , p~ta, i 1«ar 

Ea d foadr>, v.na craa pocrt..., qoc da al 
c«apo. El tccbo dd crancro c•ti ca 

• forma de tcj&d<l ; pero de la izq1;1icrd& 
baja tanto. que ca ,J Drca al ,~to; pcir 
ntc la.do Uy ca fl aa l111«0 cao,_., 
a.al tapado coa rama, 1oeea,, 1 ua .. & tle 
lu cua.Ja M .-e d ciclo dcl cnpúnle. 
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ESCENA 1 

CEatran tn tt.«na la , leja l11J1,rt4, sc¡u[. 
da de Rit• 1 lat c.,,,,,¿,,, I ', ~.• 1 J ", 
que •itnen armando buDa) 

LAÓ'.\T.\ 

Aquí venid, que os tengo mele­
cinas. 

R1TA 

De la5 q_ue amagan y apagan. 

LAtl'.\T.\ 

Aunque te rfa5, Rita. 

RITA 

¿Yo reirmc? A no creerte, ¿por 
qu6? ~ si es caso jrme. 

LAtl~TA 

<Que ha c,tado bur aad~ cnu binba, 
4Jta.c babia 10brc la mu•) 

Toma, y con fe lo tomes, que !'C 

•e irán las sofiadone~ 

COMADRE r.• 
Tía Laúnta ¡ y para el mal del 

viejo? 

Sabu.ID(!rios en la C5palda, bija, 
q~c e5 mal de la sangre, y con el 
calor Jo sohar.i; no hay mejor 
blasmo. 
RITA (con ma1:_•a,, 1daludo 4 la C•-

11,, , •J. 

Esta vient por cuenta de su her-
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mana, madre .. Ya'"' le sabes r-1 
mal, que e~ de Jos que se tom.1.ll 
por descuido y en contando unos 
meses han desaparecido ... 
L\l'~T A (dando 11.a..,, hicrb .. 4 la alu­

dida) , 

Xo burle..-, hija, que la otra Lur4 

Jaba y el mal Je escomenzaba. 

RITA 

Yo le be dicho ,,no cntr.i,, 
mientras te cierre la puerta». 

ESCEN"A 11 

(Aparece en la puerta, sin entrar ca,!, [4 

c1,.,.-., \" ' c11c, 111ehu la, l'ft6aa •~ 
1ra.1 IQbre Ja c:a,a, de un hlaoc:o ,aavf!, 
ll.-e,a111".a1t morrno. Ya con Ja1 picrn.11 
dcsn"Uda, 1 Jo, br.aiot m"y al aire. f;11 
•DO de d Joe ana especie de u.co, lll"Y 
1111:io y b.aitute Ueao.) 

LA CHORCA 

¡ Buena, tardes i todos 1 
RJT.\ Cro:i mal ho1Dor) 

í L'"y ! . .. la porquera. 

LA CHORCA 

¿ X o quedó nada para mis tod .. 
nos? 

LACSTA 

Ka.da , hijita ; ahora crío gal)ina, 
"f me comen vi\•a.-Es un empeño 
de mi bijo que se regala con eifa~. 
-¿Ya retiras? 
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LA CBORC'A 

Es más que hora: hasta mi casa 
hay todavía trecho, y esto está muy 
solo. ¿ Mandáis algo? 

LAONTA 

Que te guardes si puedes y sabes. 

LA CHORCA 

Mi pobreza me cela.; ¿ quién va 
á poner mirada en la porquera ? 

COJdADRE 2.• 
Anda, que el Zoi1o no disimula 

el gusto que te toma. 

LA CHORCA 

De éste me guardo y lo guardo, 
que casará conmigo. 

RITA 

¿ No ,sube á verte 
4

cada tarde? 

LA CHORCA (con h1ccnoa :, triunfante 
alcgrta.1 

Ya debe esperarme. 

RlTA 

¿ Y qué hacéis, solos? 

LA CBORCA 

¿ Qué hemos de hacer ?-Hablar 
sin estorbos. 

RITA 

1 No f... digo que os atengáis al 
calendario, no os \·enga Navidad 
antes de Pascua. 

1, 
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LA CHORCA (haciendo un Je:slo de de .. 
precio y come 1uspira.ndo al fu:ia.J.) 

¡ Malas lenguas!... ¡ ix l 
(Dc1aparecc.) 

ESCENA III 

RITA 

¡ Otra que bien baila I También 
ésta, el mejor día, enfermará por 
descuido y te vendrá por hierbas. 

L.-,.'ONTA 

)to lo creas del Zoilo, que como 
el pan es bueno. 

RITA 

Ella va sola siempre y no la 
falta quien la ronde por el monte. 

LA'Úr-;TA 

Y los brazos le florecen como 
una bendición. ¡ Qué cabal moza se 
torna la porquera! 

COYADRE 3.ª 

¡ ~o es para tanto, madre! 

LA'ÚNTA 

Mejorando lo presente, digo 
siempre, bijicas. 

K'ITA 

l Es verdad, madre, que esos va­
gos que se han puesto hace días 
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en las ruinas, el Rojo y ~u madre, 
son los dueños de esta casa? 

(Todas hac.en corro con gran Jnterb.) 

COMADRE 1.• 

¿ Y que el Rojo "ino ayer á re­
clamársela al Bruno, tu hijo? 

COMADRE 2.• 

¿ Y que por poco se matan? 

COMADRE 3.• 

¿ Y que el Rojo lleva en el cuer­

po los espíritus y su madre es 
bruja? 

LAÚ~TA 

Si todas preguntáis á la vez, ¿ á 

quién respondo? 

RITA 

:\li padre me ha dicho que es 
,·erdad. 

LAÚXTA 

Tu padre puede saber algo, por­
que es de mi tiempo; pero toda fa 
,·erdad yo la sé nada más, y me 
la guardo ... 

RITA 

Cuente, cuente, madre, y Je bus­
caremos hierbas. 

LACíXTA 

~ues mira, os tOmo el ofreci­
~ento Y haréis por vosotras ; nece­
sito menta borde, cogida á estas 
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horas, en que cae- el sol. ¿ Me coge­
réi s, si os cuento lo qué sé, cosa 
Ge dos halda<las? 

RITA 

E n dos saltos: cuente, madre. 
(Acbrcan sillas y se ponen en ronda 1i es-­

cuchar¡ Laú11ta, murmurando la$ prime• 
r u palabras, ,-a hac:ia el fondo, i ver si 
alguien viene por la puerta.) 

LAÚNTA 

¡ Ah. mozas, mozas, curiosas, ra­
posas, que hurgáis con la danza á 
las otras y os tapáis con Ja cola 
vosotras ! (Se si~nt.a.) Pues más de 
veinte años hará de esto, ninguna 
habíais nacido, y Bruno1 mi hijo, 
acababa de nacer. Mi hombre había 
muerto. Yo entré á servir en esta 
casa, para ganar mi pan y el de 
mis bijos.-Entonces la tenían los 
padres de Bibiana, la madre del 
Rojo-y era suya. 

RITA 

¡ .-'\oh l ¿ ,·éis como hay algo? 

LAÚNTA 

J Abanico ! Escuchadme. ¡ San­
gre de mis venas dejé yo por estos 
suelos, sirviendo á aquellos viejos, 
más que avariciosos I En cambio 
su bija, la Bibiana, les dejzba so­
los, saliendo á festejo, mientras yo 
me consumía, de hocicos en el 
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lagar, rebañando e] escobajo!­
Pues, allegó lo que na natural ..• 

COMADRE 2.• 

J Ya c:;tamo~ ! 

LAt~TA 

... que á 1a indina se le empeza­
ron á achicar la-. faldas por el 
cinto; que lo!!' viejos notaron la 
vergüenza ¡ que de las sospechas 
vinieron )a$ d1 putas que riñ6 
con su,; padre,;; que el otro iba 
por onza" y la dej6 plantada, y 
que un día los viejoc;, renegando 
de ella, la echaron del pueblo y de 
su casa 1 

RITA 

¡ Razón tenían! 

LAÚ~TA 

¿ SaW:i1 lo que ¡,ucde llegar á 
hacer una hiJa pc,r c;us padres? .. 
Pues e~o y mucho má'I" hice yo por 
los do"' viej<:1" cuando les vide en 
aquel abandono que estremía.-Ra­
zón era que, al morir-y bien !ia• 
ben los cielos que murieron de 
muerte natural como lo$ pajaricos 
en lnvierne>-razón era q~, a1 
morir, me dejaran, en pago, la 
casa que había llevao yo; la huerta 
que yo polía y arreglaba; los ani­
mahcos criam .i. mi calor, y hasta 
la miseria del d.i.Dt"ro que con mi 
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ayuda apañaron. ¡ Mátcme Dios, 
51 amaño nada !-El cura de Co­
llantes no me dejará mentir, que 
e esú. al tanto, por la manda que 
le dejaron para mercarle un manto 
.í la virgen de su llesial 

tlTA 

¿ y ahora han venido al pueblo 
para echaros i vosotros de la casa 
y quedarse otra ,·ez con ella? 

LA-0STA 

Eso pretendía el Rojo bablin· 
dole á mi hijo ayer. Parece que la 
Bibiana se ha cansao de andar en 
brujerias por el monte, y i las ve­
jecei, se acuerda de que aquí ha 
tenido casa y padres. 

COMADRE t.ª 

Pero ¿ no saben la deja de todo 
que te han hecho á ti los viejos? 

LA0:-.TA 

1 Ay, cbivita ! Si ,'lvos a.o les 
tuvo ter, ¿ quie.res que muertoc; les 
.-e,:pete la ,_.oluntad? 

tlTA 

¡ Tonto Bruno, si les hace cuo J 

LAO~TA 

No tenga!t temor. que claro ~ 
lo lle dicho. ucuenta que con uu 
saacrc te he comprao la casa Y 
que es bien tuya.n 
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COMADRE t.• 
Sobre que del Rojo dicen horro­

res, 
COMADRE 2.• 

Si el vago come, será porque lo 
rebe. 

!UTA 

Mi padre dice que deben juntar­
.se todos los mozos y echarle del 
pueblo: que aquí nunca ha habido 
vagos. 

LAÚNTA 

Mejor sería. Y á fe que no lo 
digo por librarme de ellos, que la 
razón es mía porque voy con dere­
,churía. Pe ro, vino y "Vagancia dan 
pie para dudanza. 

ROJO (apauce eil la puerta del fondo 
diciendo) : 

; A ve María á todos y D:os. con 
Yosotras ! 

:l-.\CNTA (vol\·iéndou y reco nociéndole.} 

, ¡ C y, d,eja al lobo y no Je mien­
te3. que se presenta dorojentre 1 
{Lc;,anthd0e.) Entra, entra, Pedro, 

, p~r mal nomb~e el Rojo; ¿t1uién 
tC daría, tan galán, j,or hijo de la 
llibiana, que fué mi azote y mi 
ama. cuando pudo .ser mi heima- .­
ba ?-Entra sin reparo de é-,;tas, 
,que se ,·an y podrás hab]anne• de 
Jo tuyo. (A las ouas..) [Qué os he 
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dicho de la menta borde1 hijicas? 
Ahora es ocasión, ó nunca; que va 
á ponerse el sol y toma de la luz 
la enjundia de su virtud. J A ver, 
á ver si le traéis á la viejecica cosa 
como d os haldadas! 

RITA 

En dos saltos, madre. ¿Vamos? 

COM./\ORE 1,• (resignándose, aunque la 

curio,idad la. ata.) 

Vamos1 si os parece. 

ESCENA IV 

(Salen. El Rojo pasa por delante de ellas 
•in mirarlas¡ ellas le ez::iminan y rn.ur­
muran por lo bajo. Dos 6 trc, vece, se 
ll'UCl~cn ;\ míra~lc y porfían entre ellas.. 
l'or ún dc,aparcccn.) 

LAÚ:NTA 

Tú dirás en qué te sirva. 

ROJO 

¿ No está Bruno en casa? 

LAÚXT.\ 

F.s \·agabun".10. Y se \'a tC?<ias las 
tardes al Rondo de los Pihus. Ko 
c;é qué buscará en ·aq'!;e!la solcdád. 
Tal ,·ez tenga festejo. 

ROJO 

1 Queda hablarle á é l 
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LA1l'NTA 

Pues no está lejos : Siguiendo la 
senda, á pocos pasos, está la casa 
de la Charca, y en pasando de 
ella, á la izquierda, el Rondo de 
los Pinos. Vé á buscarle. Pero, si 
es para repetirle lo de ayer, me­
jor será no andar en balde.-Ya 
lo ves. Aunque los viejos no me 
hubieran dao la casa á mí, como 
hay testigos ; después de veinfe 
año~ de no ocuparse de ella, la 
Bibiana ha perdido todo derecho. 
Me lo ha dicho el propio tío Elías, 
el Alcalde, que no es hombre man­
cillero. Porfiad Jo que queráis; 
pero es inútil. 

ROJO 

Ni yo que lo mendigue,- tía 
Laúnta.. Pero mi madre se ha em­
peñao en venir á morir en la tierra 
donde los suyos duermen, y mien­
tras sea darle gusto, yo haré lo 
que pueda y no pueda. Esta casa 
tiene huerta y campos: ¿quién los 
trabaja? ¿ No ajustáis braceros? 
Pues lo que hagan otros haré yo, 
por la mitad del precio. ¿ Aviene 
'!'! trato ? 

LA0-:-.'TA 

¿ Quieres creerme ? No está Bru­
no tan lejos : en dos pasos le al-
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canzas: él es mañeroso y enténdido 
en estas cosas : con él te avienes y 

on él te ajustas, si hay lugar. 
Yo ni entiendo ni á entender atien­
do. Además, la casa es suya y él 
dispone. Y, si quieres trig9s tri-. 
gueros, amo, escoge los bractTOs. 

ROJO 

¿No vendrá pronto Bruno? 
LAÚNTA ,:§' 

Hasta entrada noche, no . .;_<>-57~ 
ROJO & 'J:,.· ~~ 

Entonces voy á busc.a!l,~~..((j ~ 
fj' V .k~~ 

LAÚ'1TA '>' ¡;- i,, " .. -
Mejor harás. ~ <~ ---~~ 

'I}, --~ ROJO ~. ,,~ $ 

Buenas tardes. "'-••· 
LAÚNTA ,¡: 

Buenas tardes, Pedro, y mem­
ranzas mías á Bibiana. ese queda 
la puerta,) Y si ba5 de irte hoy 

ll'o esperes á mañana. Y perro 
uerto y hombre royo, aJ hoyo. 

~ de árbol malo peor palo. Y en 
:l boca brasa, antes que enemigo 
n casa. Y es inútil que gastet la 
oz, que habl6 ayer tu madre y me 

ásord6. , 
(\~oces de lljos.} 

¡ Madre Laúnta ! Madre .. . Ma~ 

• 
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LAt:STA 

¿ Qm.; ,¡ucréis, muchaC"has? 

ESCF.:-A V 

(Y.atun, y l'Jt• 1 1.a C,..,.,,. , • abeoc.ll• 
tn la me a d<>"' haldad .. de hit-,t.-.. t 

cifa N>•J.1:t) 

RtrA 

,..qui C':t~,tn ta,;, dos haldadíl ... 

mad r:-
COMADllE 1 .• 

1 .A.y, p'"rC"' qué angustia h~m•o. 
p ,,;l,11,, qué angustia! 

• LAC,T.\ 

V1• t.· ... ¿ qué ha ~ido, bijica? 

COMADll :z.ª 

¿ ',e lo d;go? 
lll1'A 

¿Pr,,,, •,;. no"' 
COW:ADll 2.• 

\'et.i., rnadr~ , que al poco d· 

5,•hr oírnos unus gritos, como d 

a16uirn que pidiese auxilio. 
1.AC,TA 

¿ l\u'(iho? 
RITA 

Y 11n e-tí.1n de mujer. 
C0'8A01lF. 1.• 

J ·" vo, de la Chorca, claramente 
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lllTA 

Y de su cai.a nlían. 
COMADU 2.• 

Yo digo que de m.is allá d,..l 
aondo de los Pinos. 

L.\t:'NT.\ Ceo" entoaaci6• e1p«la1) 

é Del Rondo ... ? 

RITA 

Si, de allí mismo, .i la izqu1erd l 
4e su ca<ta. ¿ Qu~ podría ser? Y·• 
•o Je tengo ley á la porquera¡ peor 11 

e,toy curiosa. 

COllAORE 2.• 
¿ Vamo:,. á verla? 

COllAOll 3.• 

Se est~ haciendo tarde. 

JUTA 

Pero así, ¿ quién vu~ln: , ca:,::a f 

COMADll l.• 

Por lo menos, ,aber lo que h:t 
lido. 

JUTA 

¡ Ah, yo ,·oy ! ¿ l\o v1eoe u!tted, 

a.adre? ¿ En r¡ul piensa '.I 

LA0NTA 

(Qae b ,~do tocio el rato Uf'il&ad• coa 
df'"rt& ~,el')N iaitclltl."16•) 

( Yo qt. ': sé? ¡ Pensares 1 ~ro, 
;quiin s,e: deja. lle"·ar dello , si 
tou m.is flojos que cabellos? Me 
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extra.iia lo que decís, porque, jus­
tamente, cuando, hace rato ya, he 
visto salir al Rojo y echar andan­
do hacia el Rondo de los Pinos, 
me di6 un vuelco el coraz6n,.como 
de aviso. 

RITA 

¿ El Rojo se ha ido por allí? No 
es su camino. Porque tengo enten­
dido que se guarece en las ruinas. 

COMADRE 3.• 
Ya no; desde que les mira mal 

-el pueblo, no se sabe dónde duer-
lnen. 

LAC:-.TA 

De todos modos ... 

COllADRE 3. • 

¡Ay! ahora sí que subo, porque 

lo temo todo. 

ESCENA VI 

1:Arm.a.udo bulla, v~ á 'IUbir por la sen­
da, cu.ando el Zoilo, que viene dC$1.!0Dl ­
pue.sto, le, corta el camlao.) 

ZOILO 

¡Contra! ¡ Ca11aos de una vez y 
mirad si tropezáis! Para husmear 
-sois buenas, ¡contra! y para nada 
más. Subid, subid á hacerle com­
pañia, que tendréis charla para 
~ías. 
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JUTA 

Zoilo, ¿ qué ha 5.ido? Zoilo> ¿ qué 
ha pasado? 

ZOILO 

I Largo ! ... ; antes me arrancarán 
la lengua que daros gusto con el 
cuento... Sabréis Jo que ella os 
cuente. ¡ Lo que yo pienso, nadie! 

RJTA 
Pero ... 

ZOlLO 

Si no os marcháis1 cierro la 
puerta, ¡contra!. .. Y si os queda.. 
un poco de alma 1 subid á hacerla. 
compañía, que está sola. 
(EDu se habla.a eotre sí, y desapa.ritcca.} 

ESCEXA VII 

1Z•ilo c1111a en ek:Cna. Lafint4 hace quo 
se ezttafia al ,·cric.) 

ZOILO 

Coja blasmos, y untos y meleci~ 
nas, madre, y suba á verla, por Ja 
pasión de Dios, que se me muere; 
IDt: Ja han herido. 

Lró.:o;TA 

_i Ay, pobre cordera, ángel de 
Dios, ch.ivita mía !¿Hablas de la. 
Charca? 

ZOJLO 

Pus1 ¿ á quién más tengo en el 
lhundo, contra? 
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LA'ÓNTA 

Pero, ¿ quién la quería mal? 
¿ Para qué herirla? 

ZOJLO 

¿ Para qué hiere el ladrón, ¡ con-
1,a l sino para robará mansalva? 
- Y ya puede contar que á ella 
no )e sobran las riquezas. ¡ Una 
tf'nía, y la han dejado sin ella 1 

LAÚNTA 

j Santo Dios t ¿Y-dónde ba sjdo? 

ZOILO 

Dese prisa, que tiene la frente 
mal herida. Cerca del Rondo ha 
sido; cuando yo subía á "er]a, la 
1..ncontré tendida, con las ropas en 
desorden, sin respiro; parecía 
mut:rta. 

LAONTA {coo a.nsie:dad y miedo.) 

, Y no viste á nadie? 

ZOILO 

A nadie; la !.levé á su casa, la 
dejé tendida y salí corriendo .f. lla­
mar gente : entonces me pareció 
ver por el Rondo de los Pinos á 

un hombre que miraba á todos la­
dos, como buscando á alguien; 
luego se encogi~ de hombros y 
ec-bó á andar. Parecía el Rojo. 
LA.UNTA fresplrarido can la mi~• i► 

tCDCi6a de aziies.) 

1lINCÓN DE MO NTAÑA 

Bien podía ser: e!:lta t;-rde Je ho 
visto pasar y llevaba este camino; 
y mira, Zoilo, ¿ á qué negarlo? 
f'Omo nunca le veo por aquí, pensé 
en la Chorca y me dió un vuelco 
ti corazón, como de aviso.-Pero 
,on pensares, ¿ y quién fía de ellos, 
,¡¡ .son más finos que cabellos? 
{Acabando de hacer uno~ fajos de hjerbas.) 

Vamos. 
ZOILO 

¿ No se guarece el Rojo en las 
ruinas, madre Laúnta? 

LA'ÓNTA 

Ahora nadie sabe donde duerme. 
Pero ¿ ~ qué ,·as tú á perderte, 
Loilo? Yo no le defiendo al Rojo; 
hien sabe que le creo muy capaz; 
y si va á hablar claro, otras veces 
le he visto rondar por a.ciuí y le 
he leído el pensamiento; pere .. . 

ZOlLO 

Yaya con e11a, madre, con meJe .. 
rina y blasmos. ¡ Sá]v-ela l ¡ que 
•iva f 

LAO'NTA 

Pero ¿ tú no vienes? 

ZOILO 

No. ¡ Adiós 1 
(Sale con u.na idea fi;a. ) 

LA!J~TA 

l Si no hay nada cierto! 



:ron.o c1e1 ~ 
1 

... , ........... , ..... la ta __ , 

el YqÜlmdo codicioso 
¡"Ay Bnmo, Bruno f ¡ Si 

ta llllldnl 
o-.. .. - ..... J __ _ 

DUIIO 
¡lladrel 

U.ONTA 

lQaiá me D-.1 -~ lu ramu, 
~ par aquf. 

:U.Oln-A 
Ya ;ar; espera. 

~-....... ,.. .. ta ... 
... ,. •-•• _.. al ..... Id -...... a.. ...... , 

DO'JrO U 'tfdoal:). 

• & 11':o •ale eDa lu u¡u,tias .-. 
.. puado! 

LAONTA 

l N ad& me dices 1 --' Para ""'1 r . 
LAIINTA 

l Ddade la 1w llerido; 

DUIIO 

la frente; 65 contra .... 
as;_ nada. 

LAONTA 

mao: ¡qú mal le lialila 
1 

DUIIO 

madre. 

LAIINTA 

de quiú_ sospec•• el 

DUJIO 

quí6D 1 

U.l!NTA 

trata~ A CODTeDCel'le. 
..... ........ ....w.,_,.. 

..... ,.:llutatJac ... ........., 

si quiere, ..-aya , YCl'J4¡ aa 
bastar4; fú6 11141 la ira ... 
'dL Yo cenar, ea la~ 

afwa Wllrfl •xoc; (Je• 

aalaos - .,,.,._ Ut ··--- ' ... ..,.a Ir A b tüeraa_) 

C.41\"TA.'lltf 

La taberna cttrir.l 
si ao la n.-1 

vamos ~ 7 c:errut 
mieatrll que bebámoa 1 

ro.a ................. ) 
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BRUNO (i la vieja) 

Abra; son ellos. 
(La vjeja lo h:lcc,> 

ESCENA VIII 

(Aparece e.11 c-1 dintel .4/~j", uno de lo~ 
a.micot : los dcmis M: mucveo y ÍU•llD 

esi. la !IOnlbra.) 

.ALEJO 

¿ Cerráis, á estas horas? 
BRUNO (con aplomo.) 

J Ca! Debió ser e] vienio. 

ALEJO 
¿Vienes? 

BRUNO 

Andando. 
ALEJO 

Oye: ¿ qué le pasa á Zoilo? Pa!IÚ­
corriendo, sin decirnos nada. 

BRUNO (coo mayor aplomo) 

¡ Pobre Zoilo l. .. Ya os contaré .. . 
La Charca le ha engañao .. . 

ALEJO 

¿ Que le ha engañao? No puede­
ser. 

BRUNO 

Con el Rojo. Ya veréis; ya os 
contaré. Vall}os .jl-Ddando. 
(Sale■• Hay u.n PoCG de bulla, al cabo k 

l.a e11al, J.a c:antt6a v~ll'c i ~la.llar ir.. 

f 

diferente, y se va perdiendo en la dls-­

tancia.) 

CANCIÓN 

La taberna cerrará 
si no la llenamos¡ 

vamos dentro y cerrará 
mientras que bebamos 1 

Vamos dentro y cerrará 
y el que beba brindará, 
con el vá-vá-vá, 
con el s6-s6•só, 
con ,el vá, con el s61 

con el vaso lleno 
del vino más bueno ! 

LAtblTA 

(Con mlmica grotesca, mfentra"I h:. cao­
ción »e va perdiendo á lo lejos.. ) 

¡ Hombres, hombres, hombres P 
¡ Chivos de dos pies, bordes del 
diablo hambrón, carne selvagina, 
mal sahumerio en ellos! 

TELÓN 


